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Tamiii i lestiii! 
Ayer deciamos que es verda­

deramente extraño lo que viene 
sucediendo con la rebaja acor­
dada en los precios de la carne 
y que oficialmente publicó el Al­
calde en las sesiones del cabil­
do municipal y en la de la co­
misión especial desubsistencias. 

Apesar de lo dicho por el se­
ñor Alcalde, unos carniceros si­
guen expendiendo las carnes 
sin esa rebaja, constituyendo es­
to una burla como dice hoy 
«Diario de Levante» para el 
pueblo de Cartagena. 

Y el Sr. Alcalde apesar de lo 
que venimos diciendo no ha 
puesto aun el correctivo que 
merecen esos industriales que . 
tan descaradamente no cum- ' 
píen con lo ofreJdo por el se­
ñor Alcalde. f 

Volvemos hoy á repetir lo que 
ayer deciamos, es necesario que 
quede en el uigar que debe que­
dar el presidente del Ayuntamien­
to, para demostrar que lo que di­
jo es cierto, ordeneque inmedia­
tamente se les obligue á esos 
industriales rebeldes, colocar en 
sus establecimientos los carte­
les con los precios anunciados 
oficialmente. 

Lerroux felicitado 

Mndrid 16-9 m 5 
El jefe de ¡os radicales, ha recibí- i 

do numerosas felícifaciones por su = 
elocuente discurso, incluso de wm- • 
chos y caracierizados tnonárqi'f-
cos . 

La opinión general es qup e! «Hs 
curso de Lerrox tendrá consecuen 
cías políticas dení o del campo te-
publicano. 

En bandeja de oro pueden m a n - ¿ y desvari'ícen ei remordimiento y ia 
contricción Í Í I el r. lapso. Dcscn e! 
tnosiiento en que el crimen se ate­
núa, se disculpa ó sp justifica, y es 
nob'e y sanii) e! escnmecimicísío 
de la ley, no hay motivo ps ra re- \ 
pritriir los movisríit^nios pa-ionales, ' 

su-ior de nuestros " ' ''f'z^'" P«*"íí subordin.nr á la lern-

El Embajador de E-^pafta en Pa­
rís, en nofíibre y represeniación 
de «ues t ro Rey (h6*"'"^^<J ' ít^gf^), 
apeló á más señores de ¡a semen­
cia dictada en primern instnnciiv. 

T r a t á b a s e de í-quejios inftüccK 
niños que en une. fábrica d.- vi­
dr io erBH vicíiü'as de un irat'^ í e -
ro . Se descubrió qr.e ag ri'.r > n-i-
serabl'.:'? ¡o^ reclutab n e?; nur^-
tras piOvinciiis del Nóit*», dundo 
dinero á .sus padrea, d!"MUinbrán-
doloa con la pronie;:i de que m Pa­
rís hallarían un trabajo íieccute y 
bien renninerado. 

Y''eitx;|fis fábricas d e vidt ío de 
P a r H ^ l o s , y afe.mdonftdos, W--
desdichadas cr ia tura? , los t iernos 
angel i tos padecían hambre y frió 
y morían de su trabajo ex te rmina 
dor. 

Se denunció e! infame tr;iío y ¡a 
justicia intervino; p*"ro 1« justicia 
francesa se mostró tan ben igna 
que, en nombre del F^-y, n u e s ü o 
emba jador hubo de apelar . 

Irnitiimente. Los tr ibunales su­
periores confirtnaron la sentencia 
del t r ibuna! -nf rior. 

U n a cosa es la amistad y t i ne­
gocio es o t r a coso. De un t iempo 
a c á los franceses scni n'uy amigos 
de los españo es, cm; güer» víie e 
publícanos, muy amigos d(- í-s.e-t'o 
Rey. T a n amigos qjne !.- n g:.¡a:«jn 
irtia vieja a r m a d u r a aut ín t ica . Su 
generos idad fué tal, ' que no le 
mandaron una «imslacidn» como 
propotilan algunos «fuinistps». Man­
d i l a n la verdadera. «jMerci!». 
bilisima. La sentencia quiere decir 

darlí! a h o r a ai R t y copia de esa 
s ri?cncia, que será muy k g a ! qui ­
zá, p ro es p co g,i!aníe y deplora-
que en los neguciad. s de los fran 
Cfses no tíos eá pt t mit 'do interve-
uit , aunque h a g a n su n tguc io con 
¡a sí;ingfe y e 
ni ñus. 

Las mujeres francesas no quie-
t eti d.nr á ¡a república lodcís los ni­
ño-i qu - fiecesiin; especia imerte pa­
r-i cit! tos irab.i jos, no los hallan 
eis Par ís ni en provincias . Por esío 
híH mor.t ido est s sgencins ( t r n t a 
de niñ'i..,) con sucursales t n E s p a ­
ña. U n a en IJ misma calle de A! 
ca!«,60 dsctni l< = s periódicos. 

Y est i>: r!g.M>ci<iS se a la rmaron . 
¿i.^órnu Sí: I « conipondrian las fá-
b n c - s (le vid ¡os de P^:¡ ¡s sin ni­
ños e-n ñ.il:: ? L'i ju-?icii f rance­
sa \;-- !)!i S'.ii.quilízado. No teman 

U ' t i vt-z l<ís niño.i en Vi! - g 

F f h i i C i i i , ív 

les Hiitoje. 
de ellos lo que se 

planza las ir íapcionfS de la co le ta . 
El d í r echo de uiMUtnz', la d' fenp;-» 
propia , es iniiPto î n la fiera he i ida , 

5 nco! rí.-l:id.>i, in'-tisí'f.ivi. ¡-./<i tt-píJirt- I 
; cvS'i de un.i oft.-'i-a giav--, üe una I 
í Í!j¡;ría consum.ida a! ann>íí''^ de la \ 
\ ifiiUU'iidad parlainaHUirid, es lícit^í, | 

exií;ib!e, ííidf cUnabli-. Ei decoío, 
\ la honra, el prestigio, la '•pput-i-
i cióii, no adníit^n equívoco.'-', duda^, 
' caliimtiifis y s)Spech;t>\ 
1 Si lo"? r.idicüK'. fueren 'ógicos | 

con suK c u e l e s di'Ct'inas, ccn sus % 
báibasíiS t e o í í i s , no i)roteí-:taiíím | 
de inc ros a c c d e n t e s de ia lucha Í;O- i 
h'ílcí!, !;i retrocede! ¡in, asus tados y | 
confusos, fd adver t i r los estragos y I 

Campaña 
por los barrios 

extramuros 

La visita de ayer 
Los repi eseiitítutes de la prensa 

loCrtl en los bar r io^ ex t ' a n a r o s á 
excepción de los corrt-spon.-aies de 
«L < T i - r ra» , visitaron en su dt-s-
pMChu al señor Alcalde, á quien di- -
• on cuen ia ú lo--. - os acii»s cel^-
nr, doí en Los Molino--. 

El Píí-sid. íite lie i;i comisión se -
ñ;)r Ri ' tn - ro (cofre'^^pofiífíl de «El 
Pos vr'p.lr») t x^ílicó ;ii .seftür Aical-
'e •̂n b il íü' teí p''rr.-'.fos la vergon­

zosa sito-tció!'! de los be r r ios , muy 
.-^periainiffOt- la del barr io d^ San 
.•\iit.-in<:> AH'iiJ_ q^j.-' (:;<i vista de s»i 

: Dicen que el buen S ilvateila 
' lia trf.irior.ítíio H\ par t ido , 
i porque aplruidió á V á z q u e z Mella 

y á D. Antonio ei caído, 
i y que el ve to se ha invertido.. . 
t 
I ¡Si-ñores, que soy doncella] 

s Dicen que el Cé-^ar b a n q u e r o 
; prep<';ra un golpe de níano, 
I que de ¡-/oh'íico huero 
i apcendv-^rá ;i cor'e 'sano, 
I á hc .y í . ' y p: rdio e ro . , . 
I ¡Aj 1 que fre-co e-;... fd vera-

b ff-'S « K-ibij. .s» está a!!"?eriaz,>do 
un í epidetr.ía. 

li! >eñ it Tüb.i! e>-cuchó i,.s de -

I ¡as baJHS, que las peripecias de la 
Y ¡os i esuhados no se han h->cho catnpaña y los ex i remos de ,l,i opi 

espt-rH!. A !<>s pocos dias de hrtber- nión, producen a los mismos co­
se dicKido la sentencia, salía de ¡re igio;¡ariof. «Justicia, y no por 
Madiid una nueva expedición: 15 mi casa, es el lema ciático d é l o s 
niños de siete á ca torce años. S e rojos exal tados, que en t regan á la 
dt-tuvo al agente y se devolvieron publícidid el proceso de a rev( lu­
los niños }í «-US padres . 

Evperemí s qu" la justicia espa-
ñol'd se mostrara tan severa con 
esos r g me-', como aa mues t ra 
blandí! ia jíjsticia francesa. Ve l e -
mo.s poi níu-sfro.s niños; no le deje­
mos pasa* 'rí f ionitra. 

¡Qie-f . i F) ¡tncia ay , no soben 
fui....! a 1' .-- niíio.Hl ¿Por qué? P o c o 
s;::̂ :ü';.:•, ; :ve ' igu rio L ^ i m p o i t a n -
íe ya lo saijemo-. Shbt «'Os f.¡ue !a 
justicia francesa, por lo menos, 
íratándosH d'' niños t-spañolas, no 
t iene corazón. 

Y con ios niños, lo esencial es el 
corazón. 

M A X . 

;nostrnc¡ones del señor R-»mero 
con suma atención y pron^etió que 
en la pr imera se: íón la corpo 'ac ión 
.se ocuparía de tan importante asun­
to que t an to p eocupa á los ügífi-
mos representantes de la opinión 
publica. 

Los componentes de diclm comi-
ción y los medios f j minantes p-ira I sión i-xpressíon su ¡nás profundo 
exterminar adversarios, y las rece- I agrad^cint iento por la buena aco­
tas tiiisteríosas para elaborar vene | gid-> de quí- fueron objeto por par-
nos y explosivos, sin comprender | te del señor Alcalde y prom* tieron 
que h) malicia y 1 . i»idu.stfi huma- | utKi nota d;-taliada al Sr. Tobnl pa­
na se adueñan de cuantos e lemen- j ¡a exponerle lari pr imeras necesi-
tos proporciona la íntelectualidHd 1 
agena , di Sdt fiando por econonda 5 
los fi cursaos, V los estudios do la ' 

i 

Dics-n que \mí 'do se indigea , 
qu-;' l...ip;.rvs se r( vueíve, 

que XxcacfagH se pers i^üa, 
(|;ÍO Rumo I... N.o váez vuei-

y q¡ie C;-:nbJ H > r es ig ;,i, (ve, 
y que el pras se disuelve. 

Dícctt qur D . Jtifin f,;.. C ie rva 
y 1). J í ' íquin Sánchez Toca , 

qUí sieiKesi crecer la h i - iba , 
reconvieridan: «¡Punto en bo-

y disc-ección y reserva. . . (ca!» 

¡Toda mi prudencia es poca t 

X . Y. Z 

ssMite i8lue 

cuf-nta prop'S", 

«Quien í"! h.icrfo mata . hierro 
muf<>>. l \ ' na O'Otíii del T..lión, 
cuyr-. eficacia corsoce'), por de^^gt:;-

l o s í---"><'i"'- ! ' 

dades que dt-ben ser a tend idas . 
H.iCeou)» Constar, que raomentos 

arue^ lie c'itSi.vi-,ta';íe o n eí se­
ñor AK'rídd .: 1 s repre-.entai;!:-.; de 
|í4 íHeiis'';, ene-; f iaron al coi¡r'j..M 
D. J <sé M »;icaii.-\ M o - ^ n o á quie-i 
exprei-aíoa sus desc-.s d-í que iiccni 
pañara á la coaüsión en ei momeo-

I Un poquito petulante , con la sa-
i tisfaccióri del curso aprobado,—¡oh 
I ¡ñ poesía nítida (íe estos trozos de 
I papel en que un «-eñor ca t t d r á i i co 
I afirma que se ssbe una as ignatura! 
; —ron \-i va.iídoí.iHK C;Ccs;c'a df= su 
'• peiiunórid. e esliídutntt- h 

El esttidiante vuelve. . . 
Vuelve con el curso aprobado, 

con una pequeña lección de vida 
que e.s ei cimienío de otra.s que han 
da llegar, con un poquito de c a n ­
sancio y cpn lai maletas llenas de 
ropa rota y sucia que la buena ma­
dre se en t re tendrá en recoser j a n -
to i3 la ven tana , l í iu rmurando del 
infierno de Madrid y del p a d r a z o 
que dejí p ó r t i r a l chico. . . cs te (Al­
eo que ver.á Hegar por la c in t a 
iíianca ¡k I >. c;<rietera, a l e g r e , ?a -
tisLicho, saludándole con el som­
brerillo de paja y fumando. 

L a madruca también in'urmurirá 
del tabaco. En el pueblo no fuma­
ba el chico, pero en el pueblo tenía 
el ch co menos edad que ahoro . . : 

Y t ras es ta reflexión con que se 
contestará así misma, la madrec i ta 
besará la frente del mozo que y a 
llegó has ta ella y á su ruego hur ta -
á da una a m e n c a n a vieja del p a ­
dre un cigarrillo pa ra el estud¡«n-
te . 

L a madruca se perdona la Incon­
secuencia pensando que ló esencia l 
es que . . . e! e s tud ian te ha vuel to . 

P . VILA S A N - J U A N . 
^•s'um?:sswmfm:vBaai3mam 

IfMIl» 

se -
sol 

= ntt 

' á su hoj4ar. 
j De: '.'! •- ad>'na de n-nras que le 
I paiKroo di'i pie-!;'>) níieoire.,-: eí 
i 

i CíMribi'j da f.iz tt- s veces, ei e.ítu-
5 din-ste no recuerda más que ]>3s úl-
s t!!»as, las pesadi.símas, hís íebrilesí, 
i Las que vio s esbiiiar por sobre sus 

l i É i iiamis' 

Cía, ios ac ia i a s , ¡os lacendiat íos , | 
I los asesinos. No ^.e puede subventir \ to de la entrevista. 
I impuneriiente el orden social; e! e s - i -Ei S r . Me-ncada se ' f r ec ió in 
I piritu de conservación, la estruc- ; condicioníiimente y gí-acías á su | apuütes manoseados , y p lagados 

tora providencia! de los seres y de \ ¡isn^ibiiidad, poiesnos contar á nues-
las co?;a8, protesta materialmente * ^̂ ros lectores el éxito conss gu-ido 
de !aw coacciones tiránicas, y repe- I ^-ycr por io.s desiiitereí.e¡io.s repre-
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I 
La «Gaceta Minera» en su númé- 1 

ro d hoy señala el precio del quín- I 
tal tfe plomo hm depósi to de em- ] 
b^'rque á 83 reales 50 céntimos y | 
10 leaie.s 75 cént imos p a r a la onza 
de p a:a. 

le los a taques con ia energ ía de un 
i resorte, dócii a la p^^stón y en a c t -
! cho de su retroact ividad. Hay quien 
¡' se a t r eve á hollar la dignidad inco-
l 
i lume de un extraño independiente ; 
i hay quien disfruta con h vejación, 
I con la der iota afrentosa del enemi­

go . ¡Infelices fanáticos, ptofesiona-
I les de la maledicencta, qne no apre 

cian su pundono ' por ei del con­
trario, ni respetan ei equilibrio, la 
a rmonía pree.-tabiecida del mundo 
inmaterial d i universo ideal, ha­
cia cuyo cen t r o de gravedad, Dios, 
gravi tan las almas pt i f t c tas ó pe r -
ftct ibUs! 

¡Cuántos prohombres , cuánfas 
medianías hayan propalado, dé un 

En la reunión ce lebrada hoy por 1 modo franco y resuelto, so lapado D e exit Ongis 
la Jun ta de Fundidores se han | y a r te io , la licitud del asesinato po-
arordíido los .'.¡giji.-r tes p-ecios pa 1 lílico, deben sostener hoy que ín 
ra los mine ales ca rbona te s de Li ^ muerte violenta del S r . Sor i uo 
na res : I ser ía (De s 00 lo peímií.^), un he -

í 'a ibon;Uns: S cho histó-ico de iíii1iscu5.bie g r o r -

50 por 100 de plomo á Rvn. 26 00 ! ^*:^"' ^ ' ' ^' ' '^° " * " *^''^'' " " msción 
estupenda de el< vai á D . Rodr igo 
ü a caiegoríri de ínstiiución irrt :~ 
ponsíibie ó de caudillo invencible 

seniaütes de hi prei-..sa CHS'tage 
ra » n los eXt: a iou 'os . 

Nues t ro aplau'^o al Sr. Moticíidi. 

Lo de Riotinto 

Madrid 16-9 ra. 
Comunican de Hueiva, que se 

han presentado los jefes mineros y 
numerosos obreros de?eand s ri'anu-
dar los trí.bajos en 1: misma fotm» 
que lo h cían antes que se declsr^irü 
el sabotaje. 

Hay cüiiienzaron á tr..h>j;!r do:> 
terceras paiíe*, Cit)é:uJoáe qpc 
UH'ñHna lo h íuán 'cd<),s, nonn;-f!i-
z á i d ' v e ia Situación ds 1 ss rninfis. 

I de ac-:'-fftC¡ones que ;'.5ego sirvieron 
i pa ra Iranipiía en el cxíunei», enrui-
; do el amanecer íe t mpuj ha ai !e-
t fho de síi pequeño coarto, veucien-
I do ss¡ vuiunuui y ab^itisndo suS 
I párpanos con pesadez. 
H Pe ro ya pasó . Pasaron las inso­

portables ex iücac ion t s , las horas 
da estudio, las de íníiuita angustia 
de! examen . . . y con e!las, antes 
que ellas, pasa ron squeliss o t ras 
locas de ia vida e.studianul en que 
sobre la poesía de los veintes HRQS 
se ab razan la visión dei cine arrra-
ble, del «paraiso> de ia Zarzuela , 
de los cuplés de m.;da, de la pizpi­
reta e h a k q u ' r a y de ia coirt] lacien 
te camarera de café-concierto; con 
ellas pasaron ¡as noches de oi < 
porque se vieron tras la copa deí 
iicor y los amantrceres de plata tu 
que el soi moiescaba, en que los 

|;ol 

quintal . 
L o s tipos d plomo que excedan 

de dicho 010 de plomo a Rvn. 80'50 
el t ip" . 

La plata excedente de la l ." . 'me 
dííi onzft por qq!. de plomo á R v n . 
IPCO a onza. 

RASQUIDOS 

¡El i lmlig ceMra ( i viiljiíiiiil 

TEIQÜIlf fU-íSL.aS 

2)iGen que dicen... 
Dicen qu* Maura, por fin, 

se h'i coüvenci 'o de que 
I Fue rzo e l nrgumenlo para deducir , Sánchez Gu( r ra ([). José), 
[ que si el émulo de Sánchez G u e r r a \ • no le quiete. . . rd en Berlín, 

' es perjudicial á ht felicidad c o l e c i - I y '̂  formar vá un «requeíé».., 
va , al bien y al progreso del país, ! ¡Qué gracioso ei «Taríarln»! 

el rec to sentido nos manda sacrifi- | ~ 
carle, suprimirle en a r a s de los des- í Dicen que el melifluo D a t o , 
g rac iados españoles. ? se empeña en lucir el pelo, 

¿No es tá conforme el interfecto? ] y con Alvf<ro «ífogatto>, 
¿Acaso las conquistas de la demo- i vive libre de c ¡nguelo, 
cracía son exclusivas de y pa ra los ] y saca los pies del piaio. 

El tiempo es tá tan variable como 
en pt'ürica .siempre estuvo P e p e él 
frscas"d(!. 

YH recordará!! los lectores q u e 
vuelto i t 'epito a n d a b a por las huer tas y 

b '5hechos «raiiineando> coino re ­
publicano de los más entusiastas, 
y api-nüs le ofrecieron un acta con 
derecho á la inmunidad, caml^íó el 
maisel iés y g o r r o frigio por la le­
vita y la chistera; y si le ofrecen 
los part idarios de don J a i m e un 
acta aunque sea por Vi l l abrü tanda , 
se pone la boina y forma par te de 
cualquier requcíén. 

Pepe, en esas cuestiones polfficas 
y de bis que no son polí t icas, vá ni 
se! que nías c siiente. Como suele 
decirse. 

Lo increible es que t ras de sus 
evoluciones haya gente que aún h 
crea y lo defienda. 

¡Son cosas que no tienen «xpli-
cacídrd 

V decía que el tiempo y Pepe co 
r ren pareja por la poCa formalidad 
de ambos por que con respecto k l 
tiempo habrán ustedes ob í é rvado 
que uná.s veces h a c e caTof ofras 
fiesci), amanece un día éxplendido 
y á los pocos momentos comienza á 
11; ver. 

Hoy híi sido un di i en el que el 
barómetro lia «ufiido grandes va­
riaciones. 

I la hecha calor, se ha sentido fres-

Con motivo de la agres ión á S o - • 
riano, pe<p. t t sda p'-r Anronlo Mau- ; 
ra (liij '), .SI- hit c u e n o de relieve, 
unn vez o-á>í, !a rnconseóuencia sé'c- .: 
tfi ía d" l«s izquierdas y el despe- ! 
cho veí g< nz:>nte de la impotencia. \ 

La gio: ifiv ación del a len tado per­
sonal y la exal tación de los deli-
cuentes , a rman el b r azo vengador 
de! ciudadaiiO remiso y escrupuloso 

libertarios? R< hacemos la brutali» | 
dad de bh neos y rsegíos. 

U-'ase nu >.¡ra pro tes ta á la que 
ja del victii-iíatio. 

A. B. C. 

SEGUROS MARÍTIMOS 

S I X.<loci-3r .A^lenaéLZi | 

Escames Hermanos I 

¡Vaya uti final de »Consuí> 
(lü.l 

Dicen que el pollo cVíelquiades» 
yn !'0 se '¡drn a! espejo, 

ni Cí'ncie' 'a voluntades, 
oí gust del vino afiejo, 

ni comercia en vanidades.. . 
¡Mi ris.-í es la del conejo! 

rostros eran hostiles, en que los 1 
ojos brii ab -n más y la boca seca | ^o y ha ibU'iznado. 
anunciaba fiebre y el cuerpo rendí- | «% 

do se prometía doce horas de sue- | H;,sta la fecha no sabemos ni me-
ño. . . pasHron chülomimente, r áp i - | dia palabia acerca de los fesfeios 
demente, I orque ahora al voi veí a'̂  i para la t l m p o r á d a d i feria qué se 
pueblacho Sicio y tr istón se asom- | avecina. 

bcajá de que lo dejó hace nueve | Aunque Í i t iempo que queda es 
meses, y pasaron en este Mad»id | cor to , aun con entusiasmo y que 
bi uj t qu- las t n volvió en ursa capo | riendo trabajar, se podían organizar 
chu ona de que eran muy bpenoK'l varios festejos que atraerían foras-
com¡iañet(js e! c igarr i l lo apestosí I teros para ia temporada de baños y 
y el b rac í lo de la i:iodistil!a coi 1 feria. 
que un día se t ropezó allá eu la red j Pero como aquí todo !o he enve-
de San Lu í s al salir de la fementi i nenado ía política de los zurdos na­
da calle de j-Hcometrezo donde un; f die se acuerda de e^te importante 
p a t r o n a de recio bigote y tlesco- | asunto que no solamente trae g r a n 
níunal bnrriga acababa de envene ] animsctói!, sino que quedan en Car-
narle con una ba?,ofi3 nauseabun- tagena muchas «perras» que son 
da. . . j las que nos hace falta, muy espe-

De repente, al p isar el dínti^l del cialmente al comerc io , el que se-
hoga ' en que U)do es paz y limpie- gún dicen algunos de ios que ven­
za , el estudiante se acoi dará de lan den judías y .sémola go rda , está 
horas que plisaron y en sus oídos J atrave-ffindo una gran cfisi?. 
vibra;á, en e?te silencio espantoso 
de !a honradez y quizás de la igno­
ranc ia puebler ina , et último chotis 

ma un gr i to de pr imavera y la s^n-
ri?a de u-m mujer que accede . , . 

Don Sever ino que se ha dudara-
do defensor de estos industr ia les , 
de los o t ro s , y de los í i capadore í 

que en ia houibilla tuvo pava su a l - de te is y carbón vege ta ! , debiera 
o rgan izar un mitin y como soldado 
de la palfulla de por La libertwl f 


